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JL̂ á ABEJA MADRILEÑA. 

Jueves 20 de enero de 1814. 

Año 7.0 de la gloriosa insurrección de España, 
y 3'.0 de la Constitución de la Monarquía.. 

.. _ 
• 

NOTICIAS EXTRANGERAS. 

'Papeles de Francia. 

Varis 21 de diciembre =: Cuerpo legislativo 
baxo la presidencia de S. E. el duque de Mas-
sa (Regnier . . ;=El conde Regnault de St. Jean 
d'angely después de haber sido introducido con 
las formalidades de estilo , pronunció; el si­
guiente discurso. ?> Señores : en las últimas cam­
panas sin que nos haya abandonado la victoria, 
nos ha vendido la fortuna. En la primera uno 
de aquellos inviernos, que no afligen á la natura­
leza mas que una vez en cada siglo, • y en la 
segunda el abandono y las sublevaciones;, de 
que la Europa, ofrece pocos exemplares, han 
hecho estériles ios sucesos mas brillantes. Afor­
tunadamente, señores, la nación que había goza­
do de la prosperidad con moderación y sin eua-
genarse ha soportado, el infortunio sin abat i­
miento ; y después de haber preservado con ge­
nerosidad en las campañas precedentes el t e r r i ­
torio de nuestros aliados de los males de la 
guerra , nos hallamos dispuestos á reservar los 
nuestros con valor. En tales circunstancias so­
mos llamados al rededor del trono : el Empe­
rador acaba de asociaros á las miras de su po­
lítica , así como á los esfuerzos de su adminis­
tración. He dicho las miras y no los secretos 
de su política , porque al fin esta política ha sido 
siempre la que ha mantenido la independencia 
del honor ,'<de la industria y del comercio de 
la Francia y sus aliados. Las naciones , empe­
r o , lo mismo que los gobiernos vivamente pe­
netrados y alucinados con los sucesos mas r e ­
cientes ," olvidan los pasados , apenas conser­
van en la memoria las causas p r i m e r a s , y pier­
den de vista los eslabones de la cadena his­
tórica , que une lo que pasó con lo presente. 
N o quiera Dios , señores , que recuerde aquí 
los agravios, que hemos sufrido con el inten­
to de irr i tar los ánimos , y de reanimar r e ­

sentimientos :, no hago retroceder mis ideas 
ni fixo las vuestras sobre lo pasado, sino 
para que en cada una de la, .páginas , donde 
está consignada la relacion.de los acaecimientos 
pueda descubrirse con certeza...quienes han S¡T 
do los promovedores de la guerra. Veinte años 
ha que este azote de la humanidad aflige a la 
Europa : la.última estaba ligada con la primera 
y era una conseqüencia de aquella : para cono­
cer. pues á quien deben imputarse los males y 
la duración de esta continua lucha basta subir 
hasta -el origen y recordar que los intervalos 
de paz ó mas bien las cortas treguas, durante 
las quales han respirado las naciones , se da-
ben á la Francia. Esta jamás ha sido la agre ­
sora , ni en 1792 en que fue invadida; ni en 
el año siete en que se quebrantó el tratado 
de Campo Fo rmio ; n i en el de ocho en que 
los rusos penetraron por la Alemania y la I ta ­
lia para amenazar nuestras fronteras; ni en el 
de diez en que fue violado el tratado de 
Amiens ; ni en la época de la invasión de la 
Babiera , en que la paz de Luneville fue despre­
ciada j ni en la en que se ovidó el tratado de 
Presburgo ; ni quando se abandonaron las obli­
gaciones contraidas en Tilsit ; ni finalmente 
quando los contratos de Viena y de París se 
hicieron pedazos. ¿No ha sido por el contrario 
la Francia la misma que victoriosa y conquis­
tadora se prestó al armisticio de Leoben y á la 
paz que se siguió ? La misma que no venció 
en Marengo , sino para tratar en Luneville? 
En Austesliz para dar la mayor parte de sus 
conquistas , ó emplearlas en dotar tronos ? La 
que no h a reusado un armisticio durante la 
guerra , una paz mientras las negociaciones tan­
to antes del tratado de Presburgo como antes 
del de Viena? E n este mismo instante ¿han 
dejado por ventura de adoptarse las bases p r e ­
liminares propuestas por las potencias coliga­
das y S. M. no há declarado á sus pueblos, á 
sus aliados y ¿ sus enemigos que por su parte no 

Irla 

http://relacion.de


i 8 
hay obstáculo para el restablecimiento de la pazl 
Estas verdades, señores, por lo que respecta á 
las guerras precedentes , se hallan depositadas 
en monumentos-que"forman ya el patrimonio 
inmutable de la, ¿historia ; y por lo que hace á 
los sucesos actuales se demostrarán con los do­
cumentos - contenidos en la cartera del ministro 
de negocios extrangeros , de cuyo examen quie­
re S. M. se encargue una comisión elegida de 
entre vosotros. 

Durante las ' negociaciones las potencias 
aliadas han dado ocasión para creer que de­
seaban la continuación de la guerra ; y esta 
conducta nos ha hecho conocer Ja necesidad de 
tomar las medidas que exigen el honor del Es­
tado y la seguridad del imperio. S. M. os lo 
ha repetido ya, 'señores ; las naciones no pue­
den tratar con ventajas de otro modo que des­
plegando todas sus fuerzas: masía energía, que 
por todas partes se manifiesta y a , las nume­
rosas levas , que : están en movimiento pa­
tentizan snficientemente que la nación fran­
cesa ha jurado 'mantener seguro su territorio 
é ileso ' el honor < de sus leyes. El deseo de glo-

. ría , el amor -de la patria y dé su prospe­
ridad son pasiones , que jamas se extinguen 
en los corazones generosos: ellas aseguran el 
celo, con que tomareis .parte en los esfuer­
zos de la administración para apoyar con 
poderosos medios de defensa, las negociacio­
nes, que se van á entablar. La Francia era 
menos poderosa,'menos fuerte y menos abun­
dante en recursos, quando en el año ocho ame­
nazada por el Norte , invadida por el me­
diodía , despedazada en lo interior, sin ren­
tas, desorganizada su administración y desani­
mados sus exércitos, los mares la trageron Ja 
esperanza ( i ) , la batalla de Marengo resta­
bleció su honor y el tratado de Luneville la 
proporcionó la paz. He bosquejado éste qua-
dro con el único objeto de recordar tanto á 
los de fuera como á los que viven dentro dé 
nuestro imperio el sentimienío enérgico de nues-

t tra dignidad y de nuestro poder ; solo para que 
nuestros amigos y enemigos conozcan aún 
mismo tiempo las ideas del monarca , la fuer­
za de la Nación , lo moderado de Sus deseos, 
su ardiente amor por una paz digna y su 
horror á una paz afrentosa.»» 

Papeles de Alemania. 
Carlszuhe 25 de noviembre=Tres de nues­

tras puertas han sido tapiadas y los terraple­
nes guarnecidos de artillería. Los cosacos y hú­
sares. austríacos han llegado dos leguas de aqui 
por el territorio de Badén , y las. apariencias 

(1 ) Esto alude á la. venida de Bonaparté de 
Egipto. 

anuncian la aproximación de un cuerpo rra-. 
me roso. 

Gattemburgo 27 de diciembre=La Alemania 
ha visto con el mayor placer la revolución de 
la Holanda , y lo que deseamos al 'presente éS 
que los aliados muestren tanta prudencia en 
el gavinete como valor han desplegado en la 
pelea, y que el interés personal de uno de 
ellos no se' anteponga al bien general de los 
pueblos. Se cree firmemente que la Dinamarca 
mudará de política , pero no se saben aun con. 
certeza sus intenciones. Se habla mucho de paz, 
mas estamos persuadidos'de que el príncipe 
real de . Suecia se opondrá á ella ; ha dicho 
abiertamente que no habrá felicidad en la Fran­
cia , ni seguridad en la Europa mientras que 
el cetro de aquélla poderosa monarquía esté en 
manos de Napoleon.rSe ofrece una perspecti­
va lisonjera al comercio : de todas partes se pi­
den mercancías inglesas. 

NOTICIAS NACIONALES. 

Ultramar. 
Montevideo ij de octubre. = Por la via del 

Janeiro se recibió de -oficio el 11 la plausibl-
noticía déla victoria que en '21 de junio tuvo 
el exercito combinado entre Estrella y Salvae 
tierra sobre las legiones de Boñaparte ; lo 
qual alivia en cierto modo nuestros males. Pe­
ro desengañémonos, si estos quieren cortarse 
dé raíz , <s menester que se nos envié un cuer­
po de tropas respetable y dirigirse enderecliura 
contra Buenos-Ayres , foco de la rebelión. Las 
dos divisiones convoyabas por'la fragata Prue­
ba y el navio san Pablo componen solo unos 
dos mil quinientos hombres; y quando creíamos 
vernos con su llegada libres del asedio ; vemos 
frustrada nuestra esperanza : la tropa no pa­
deció mayormente en la travesía , pero este 
temperamento hubo de causarle impre-.ion pues 
principiaron á caer enfermos en términos dé 
contarse unos ciento , cuya dolencia principal 
es calentura con escorbuto. Los sitiadores siem­
pre jactanciosos nos provocan á una salida, 
mas no es tan fácil verificarla por ahora. Las 
legumbres secas del Brasil y pescado es todo 
nuestro alimento: el padecimiento general con­
trista en grado sumo al menos melancólico. En 
fin convénzase de una vez nuestro gobierno de 
que los facciosos que desvastan las América-
no son tan de despreciar como algunos pre­
tenden; y tomando las enérgicas medidas que 
reclama la crisis en que se hallan , lograremos 
apagar el fuego que tan voraces estragos ame­
naza todavía. (Cart. part.) 

Península. 
Bilbao 28 de diciembre. = El 20 el queche-



marin Santiago y santa Ana , capitán Abiña, fuá 
apresado por una trincadura francesa , que con 
seis franceses de su tripulación lo envió á San-
toña ; mas luego que se separó la trincadura; 
el valiente Abiña ayudado de sus buenos mari­
neros se echó sobre los franceses, cortó los bra­
cos á tres, amarró á los otros y entró1 el 21 en 
Guetaria con los seis; teniendo que acogerse la 
trincadura al puerto de Bermeo, obligado de 
un recio temporal. (Bascongado) 

Mantesa 19 dé diciembre. = Según noticias 
de la frontera han pasado para Francia 4® 
hombres del exército de Suchet y se añade que 
deben salir hasta io2>. (Arg.. Mar¿) 

C O R T E S . 

Sesión del 19. ='Se leyó el acta del día an­
terior y se reclamó por un señor diputado 
el arreglo de las secretarías del despacho 
de Estado. Entfó á jurar , y tomó asiento en 
el Congreso un señor Diputado.- 'El-señor Co-
pons , General' en Gefe del primer exército 
nacional manifestó á las Cortes su gratitud y 
aprecio por las "medallas que se le habían en­
viado de las acunadas en Cádiz , en memoria 
de la Constitución. Las Cortes quedaron ente­
radas de la exposición en que él Ayuntamien­
to Constitucional de Santander las felicitaba 
por su instalación en la Capital. Quedaron leí­
das por primera vez dos proposiciones del se­
ñor Abullon ; reducidas la primera á que los 
decretos de las Cortes , y las órdenes de la Re­
gencia se cumplan precisamente dentro del tér­
mino'que ellas prefixen , baxo la mas estrecha 
responsabilidad de los infractores ; y la segun­
da á que se señalase un distintivo para los se­
ñores Diputados. Se concedió licencia al se­
ñor Bermudez , diputado por Ultra-Mar para 
que restableciese su salud. Se admitió la gene­
rosa oferta que un benemérito ciudadano hizo 
de una parte de su corto salario en beneficio 
del quarto exército , mandando se hiciese men­
ción honorífica en el diario de i Cortes. Se man­
daron pasar á la comisión de. diputaciones pro­
vinciales, y á la de legislación varios expe­
dientes. 

Se resolvió informase el Gobierno sobre un 
plan de telégrafos que presentó el Director de 
estos establecimientos. 

Se dio cuenta de una representación de los 
señores Novales , oficiales de Correos , y sus­
pensos en virtud de los decretos que ha­
blan de empleados, en la que exponían haber 
salvado dé la rapacidad francesa el archi­
vo de las antiguas Cortes, que ponían á dis­
posición de S. M. Con este motivo el señor Can­
ga Arguelles demostró la necesidad de que se 
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arreglase el negociado de purificaciones, dé modo 
que no se confundiese al buen español con el 
verdadero servidor del xntraso jóse; Apoyó esta 
opinión el señor Norzagaray, quien aseguró le 
constaban muchas injusticias en el' particular. 
El señor Ostol'aza indicó que inmedi'atárriehte 
se repusiese en sus destinos á dos señores-No­
vales , pero el señor Cuarteto manifestó que el 
reponer no era de las Cortes ; por lo que acor­
dó el Congreso á indicación-del señor Casti­
llo que se entreguen por inventario al archivero 
de Cortes los documentos que componían el de 
las antiguas , y que se expresé él apreció que 
el Congreso hace de semejante servicio: 

Este incidente recordó ja lamentable pérdi­
da de los archivos de Uclés'y de Simancas^ y fun­
dándose el señor Vargas Pónóé':érf la utilidad y 
necesidad de recoger documentos qúe: nos traigan 
á la meihoria los gloriosos hechos de nuestros 
antepasados, y presten materiales para lá'coni 
tinuacion de la historia de 'España, hizo 
una' proposición qué quedó leida por primera 
vez relativa á que se nombré una comisión 
especial para qué arregle eL' importante ramo 
de archivos'. Igualmente sé leyeron por pri­
mera vez- dos proposiciones del señor Norza­
garay con objetó lá primera1 dé'que se decre­
te un indultó general pará'lós -desertores por 
él plausible motivo de la instalación de las Cor-» 
tes en la capital de las Espáñás'; y la segun­
da con el que se forme una comisión especial pa­
ra reformar los decretos acerca de empleados 
que hayan servido al gobierno intruso. En seJ 

guida se dio cuenta de la exposición de al­
gunos empleados que solicitaban la derogación 
del decreto , y que se les repusiese en sus an­
tiguos destinos ; y las Cortes' resolvieron suspen­
der su resolución hasta qué se despache' el 
asunto en general. 

Se mandó pasar á lá comisión de poderes 
una representación del señor Escobar electo Di­
putado por León con varios documentos para 
acreditar que no era deudor á los fondos pú­
blicos , y en la que ofrecía fianzas para el 
caso de que hubiese alguna duda. 

Se leyó el dictamen de la comisión de po­
deres acerca del nombramiento de Diputados 
por la provincia de Navarra , reducido á que 
estando arreglados á las formulas constitución 
nales los poderes y actas de eleecion del señoí 
Dolaréa podia ser admitido en el Congreso; pe­
ro no asi el M. R. Obispo cíe Pamplona qué 
había sido electo y reconocido como diputado 
en las Cortes extraordinarias. Se suscitó algu­
na discusión en que hablaron varios seño­
res Diputados , y entre ellos el señor Canga 
Arguelles con la Constitución en la manó h i ­
zo ver hasta la evidencia que el artículo 115 
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no permitía al M. R. Obispo ¡fe Pamplona el 
ser elegido para, estas Cortes. 

Se presentó á felicitar' á los Cortes el inten­
dente en comisión 4e esta provincia., y habién­
dosele concedido el honor de, la, tribuna , leyó 

.un breve pero.enérgico discurso en que haciendo 
mención de los, primeros vptosde libertad que se­
llaron con su sangre los heroicos madrileños,, 
concluía coa expresar su júbilo al ye,r recogidos 

.los opimos frutos de sus inmensos sacrificios 
en la memorable Constitución que con general 
.aplauso.habían jurado y sostendrán á toda costa. 

£1 señor Presidente, contestó en términos muy 
expresivos encargándole el buen desempeño en 
la administración de la hacienda pública. Con­
t inuó' la discusión interrumpida, ,y después de 
varias contestaciones se aprobó la parte del dic­
tamen en que se admitía al señor Dolaréa , ,y se 
reprobó en votación nominal po r ( ochenta y 
.dos votos contra cincuenta y ocho la qiié anu­
laba la elección del M. R. Obispo de Pamplona 
por haber sido electo para las extraordinarias. 
Con arreglo á lo. resuelto por el Congreso en 
la sesión de ayer se presentó el cabildo de san 
Isidro á felicitac á. las Cor t e s , y tomando la 
palabra el M. R. Obispo Auxiliar j pronunció 
un. religioso discurso en que encargaba á las 
ijnismas .velasen sobre la conservación de nues r 

tra .santa religión y tomasen providencias fir­
mes, .y. decididas- para alejar de nosotros varias 
máximas consiguientes á la inmoralidad y liber-
t inage.de nuestros opresores. El señor Presi­
dente j contestó,.en igual estilo. Se aprobaron 
los poderes de los diputadosjde,. Á.storga, Soria 
y T o r o , y en seguida un señor diputado r e ­
clamó contra el nombramiento, del diputado por 
Soria, por haber servido á José en la p ro ­
vincia de Toledo, ¡y se acordó se suspendiese 
su admisión en el Congreso, y se pasase.de 
nuevo- el expediente á; la comisión de poderes. 
L a misma comisión informaba á las Cortes ,d$ 
la nulidad de la elección del , diputado por 
Zamora por haber sido elector un religioso pro­
feso de la orden de Santiago ; y d ? s P u e s c ' e a'"" 
guna discusión,en que se desechó la votación 
nominal fué reprobado el dictamen de la co­
misión. El señor Ostolaza , dando por supues­
to que.reprobar el-informe de la comisión era 
lo mismo que aprobar los poderes .üél señor 
diputado propuso que entrase inmediatamen­
te á j u r a r , a l o que accedió el Congreso des­
pués de. una corta discusión. 

Las Cortes quedaron enteradas de un .ofi-
cjp del secretario del, despacho, de, Estado , en 
que la Regencia comunicaba,.la noticia de la 
venida de un encargado.de negocios de la casa 
de Austria , con la que se . estrecharían- mas 
y mas las' a n t i g u a relaciones de sincera amis­

tad y alianza. Se abrió la discusión determina­
da para hoy sobre el sistema que debe adop­
tarse en los actos judiciales .actuados baxo la 
dominación del gobierno in t ruso , y leído el 
dictamen de la comisión y minuta de decreto 
que acompañaba, y empezado á leer el dicta­
men del, supremo tribunal de justicia se levantó 
la Sesión. 

, . CHISMOGRAFÍA. 
Entrando anoche en unos délos descansos de los 

desocupados, ó para que todos nos entiendan en 
un real juego de villar note un pelotón de 'gente 
que en zalagarda, baraúnda ' y chacota llamaba la 
atención de los eiurau'tes. Yo'ique me chupo los 
dedos ( sin ser inuger ) por saber, oler y .meter mi 
quarto á espadas, me acerqué á la turba y diri­
giendo la palabra á un caballero alto, seco y de 
alegre fisonomía le preguntéqueera aquello: ¡ frio­
lera! amigo mió, me respondió, es nada menos 
que un hallazgo: oiga ; y sepa que lo'"que voy 
á • leer es digno de que vmd. lo reflexione.— «Señor 
don Toribio Chupapabos: muy señor mío y- ca­
rísimo compañero de armasr -todas nuestras! es!-
peranzas se van. en posta: pensábamos hallar .a.quí 
tortas y pan :pintado, y nos. hemos hallado con 
sil vos y maldiciones : está vístq que nos conocen, 
y que celosos de sus intereses y dignidad.rio' se 
dexan seducir por la maña con que sabemos cu­
brirnos con la capa de la piedad , insultando a los 
que sostienen .esos principios y esos derechos que 
nos rebientau: ;yo creí que en Cádiz solamente nos 
conocían, pero, amigo dpn.Toribio , por aquí nos 

calan El otro día habló en nuestra tertulia 
pública aquel jbvencito dé marras y le llenaron de 
elogios ; y á mi , que impávido quise salirle al en­
cuentro , me •echaron encima una rociada' qne me 
quedé mortal ,. a pesar de mi serenidad , que lla­
man desvergüenza nuestros contrarios. Sepa vmd. 
también , que aquí se aborrece á los servitores y 
paniaguados de don José Botellas, y por lo mis­
mo nada sacaremos aunque nos unamos á esta fa­
milia , como habíamos pensado, para llevar ade­
lante nuestros planes de campaña. En fin , no hay 
mas remedio que andar derechos, si no queremos 
salir en triunfo; porque le. aseguro á vmd. carí­
simo don Toribio, que me tiemblan las carnes cuan­
do me acuerdo de aquellas marimorenas en que ha­
cían el gasto los enemigos del pueblo. Noticio á 
vmd. que se há presentado en la palestra nuestro 
Procurador i pero me temo que hade buscar jaz­
mines y se ha de hallar con rábanos; pues ya no 
es el tiempo, del cluipantibus , ni está en boga el 
geógrafo suizo. Reciba vmd. memorias de Jos ami­
gos y mande al afligido y silvado—-Burto.'o Panza-
grande." Reime con los detüas concurrentes de una 
lamentación' tatr graciosa y me ocurrió, aludien­
do á su contexto: 

Que quien .con rara impudencia . 
aboga por disparates, 
en Cádiz, y en todas partes 
hallará "la penitencia. 

Erratas del número anterior, 

• Columna tercera , línea diez .y seis , dice : Lon 
dres 19 , léase Londres 29. Id. Columna octava, lí­
nea once, dice : 285.336 : léase 205.339. 
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MADRID : IMPnENlA DE VIILAI-PANDO. 
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